
Ha sido y es una tarea intensa. Plena de esfuerzos, pero también de importantes logros. La 
posibilidades de analizar en detalle los resultados logrados en estos 20 años de trabajo exceden 
el tamaño de este ejemplar. Sin embargo, no tenemos dudas de que los programas, cada uno 
en particular, realización y logros, han contribuido a generar un importante cambio de actitudes 
en la mayoría de la población, en lo que a los problemas del tránsito y los siniestros se refieren. 
Hemos aprendido mucho en estos años de trabajo. Hemos cambiado. Y algo ha cambiado en 
Argentina también. 

Tenemos una legislación moderna en seguridad vial cuya aplicación impulsamos permanen-
temente. Existe una nueva conciencia social sobre este problema. Así, los políticos se vieron 
obligados a incluirlo en sus agendas. Observamos importantes mejoras en el comportamiento 
de la comunidad en temas específicos, tales como el uso del cinturón de seguridad en los autos 
y los cascos en motos, leves mejoras con respecto a la prioridad peatonal, más conciencia con 
respecto al alcohol, etc. Han surgido seguidores de esta causa, en diferentes partes del país, 
grupos y familiares de víctimas que demandan mayor seguridad y educación vial y mayor control 
del cumplimiento de las normas. 

Sin embargo, aún estamos lejos del ideal o del estado deseable. Muchísima temeridad al volante, 
transgresiones graves y frecuentes amparadas por la impunidad, funcionarios que todavía no toman 
conciencia de los caminos a seguir ni de sus responsabilidades incumplidas, y en consecuencia, 
nuevas víctimas de tránsito se siguen sumando cada día a las estadísticas. Y nos recuerdan que 
hay que seguir luchando por la vida.

No sabemos cuántas vidas se salvaron con nuestro accionar en estos 20 años;  pero sí, sabe-
mos, que querríamos salvar a las miles que se siguen perdiendo inútilmente todos los años en 
el tránsito. Tal vez las nuestras, o la tuya.

Somos concientes de que esto no lo podemos lograr solos, si no que necesitamos de todos y 
cada uno de los habitantes, de cada una de las empresas, de cada uno de los funcionarios, que 
necesitamos de Vos, para que en Argentina no mueran más personas en el tránsito.
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